
gg Número de Proyectm 

IJ:;;::J Número de Solicitudes 

en el campo de las ciencias y 
las tecnologías del mar. 

gración de esfuerzos institucionales 
y el apoyo de un mecanismo ágil y 
oportuno que dinamice el sistema in­
vestigativo. Estas circunstancias fue­
ron analizadas por la entidad en 
1971 , habiéndose aprobado la consti­
tución del Fondo Especial para Inves­
tigaciones Marinas con una apropia­
ción inicial de 1.5 millones de pesos. 
Esta primera iniciativa se vigorizó en 
1980, al quedar incluida en el Plan 
de las Ciencias y Tecnologías del 
Mar la creación de un fondo que per­
mite la asignación de presupuestos 
adicionales a las distintas institucio­
nes ejecutoras, la evaluación y con­
trol de proyectos , y demás caracterís­
ticas administrativas para la eficiente 
operación del mencionado Plan de 
Desarrollo. 
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e) Fomentar y utilizar la cooperación 
técnica y financiera internacional 
en materia de ciencias y tecno­
logías del mar. 

GRAFICO No. 4 
CARACTERlZAClON ANUAL DEL 
NUMERO DE PROYECTOS Y SOLI­
CITUDES DE APOYO INSTITUCIO­
NAL FINANCIADOS POR COLCIEN· 
CIAS EN EL SECTOR DE 
CIENCIAS DEL MAR. 
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f) Proporcionar a la Comisión Co­

lombiana de Oceanografía , el pre ­
supuesto requerido para su fun ­
cionamiento. 

g) Establecer la debida articulación 
y optimización de los esfuerzos fi­
nancieros de las distintas entida­
des nacionales que trabajan en 
este campo, con base en las orien ­
taciones que determine el Consejo 
Nacional de la Comisión Colombia­
na de Oceanografía. 

Con el fin de promover, financiar 
y asegurar la ejecución del plan 
sectorial , de acuerdo con las priori ­
dades que establezca la Comisión 
Colombiana de Oceanografía , el Go ­
bierno Nacional , mediante el Decreto 
416 del 12 de febrero de 1983, califi­
có como proyecto especial de COL­
CIENCIAS el "Proyecto Especial para 
el Fomento y Desarrollo de las Cien­
cias y las Tecnologías del Mar - FON ­
DEMAR- " , cuyos obj etivos específi ­
cos son los sigui entes: 

b) Contribuir a la ejecución de pro­
yectos sectoriales enmarcados 
dentro del Plan de Desarrollo de 
las Ciencias y las Tecnologías del 
Mar en Colombia, mediante apor­
tes financieros que refuercen los 
presupuestos de las entidades eje­
cutoras. 

Además, el citado decreto contem­
pla la estructura , administración y 
asignación de nuevos recursos del 
presupuesto nacional, que serán ca ­
nalizados para apoyar el plan de ac­
ción 83/ 86 , presentado por la Comi ­
sión Colombiana de Oceanografía y 
adoptado por el Gobierno Nacional. 

Sin lugar a dudas, se han tomado 
las medidas conducentes para el de­
sarrollo científico y técnico de los 
recursos y usos del mar, mediante 
trabajos interdi sc iplinarios e interins­
titucional es que permitan aunar las 
capac idades disponibl es, conoc imien ­
tos y experienc ias que facilit en el 
desarrollo del sec tor m arítimo. • 

c) Forta lecer los servicios marinos 
de apoyo necesarios para satisfa ­
cer los requerimientos del desa­
rrollo oceanográfico del país 

a) Contribuir a l forta lec imiento de 
la infra estru ctura c ientífi ca y tec ­
nol ógica en m ateri a ocea nogrófica. 

d) Forta lecer el financi amiento y apo­
yar los programas de capac itac ión 
de recursos humanos necesari os 

La búsqueda de nuevas fuentes de energía 
Humberto Rodríguez* 

La energía, esto es, la capacidad de realizar trabajo, 
está involucrada en todas las transformaciones que ocu­
rren en el universo . Su utilización ha sido esencial pa ­
ra la producción de los alimentos y demás bienes ne­
cesarios para el meJoramiento del bienestar físico y las 
condiciones de vida del hombre. 

En los comienzos de la hists, ia, el hombre se valió 
sólo de la potencia de sus brazos para transformar el 
mundo. Y mientras dependió exc lusivamente de ellos, 
vivió en forma bastante primitiva. Sólo cuando em­
pezó a emplear el fuego , es decir , cuando se dio el 
gran paso hacia la utilización de productos energéticos, 
fue cuando pudo meJorar sustancialmente sus condicio ­
nes de vida . Posteriormente. gracias a la domesti ca­
ción de los animales , pudo disponer de una potencia 
adicional que le permitió realizar un nuevo avance en 
su estilo de vida. La transformación artificial de la ener­
gía , a través de métodos ingeniados por él, ha sido la 
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que le ha permitido alcanzar el nivel de desarrollo ac­
tual. 

Desde la antigüedad, el hombre ha empleado los 
recursos energéticos naturales. La energía del viento fue 
empleada en la navegación y en los molinos. La rueda 
hidráulica aligeró gran cantidad de trabajos. Pero fue 
con el desarrollo de la máquina de vapor cuando el 
hombre cruzó la frontera hacia la edad moderna. La 
máquina de vapor , con su capacidad de transformar 
la energía térmica liberada en el proceso de combus­
tión del carbón en trabajo mecánico, fue la invención 
fundamental de la revolución industrial inglesa del siglo 
XVIII, precursora del mundo moderno actual. 

''P ro fesor asociado. Fa cultad de Ciencias. Departamento de Físi ­
ca . Uni versidad Nacional . 
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Hoy en día. existe una gran varieda d de máquinas 
transformadoras de la energía : desde moto res de com­
bustión interna, hasta las turbinas de agua, gas y 
vapor. para no m encionar sino algunas. El desarrollo 
de estas máquinas ha estado siempre ligado con el de 
nuevos combustibles y nuevas tecno logías de materiales 
(en la máquina de vapor se conjugaron el ca rbón y la in ­
cipiente tecno logía del acero). En términos de potencia 
la de las máquinas f--a llegado a ser más de 100 mi llones 
de veces superior a la del hombre. 

El nivel de bienesta r material de una sociedad está 
relac ionado con el consumo de energía. Mientras na­
ciones como los Estados Unidos tienen un consumo per 
cápi t a de 9 TEP (Toneladas Equivalentes de Pet r ó leo 
an uales. TEP = 10 ca lorías), en Colombia só lo se co nsu­
me 0.5 TEP. En el futuro , la demanda de energía au­
mentará en todo el mundo, pero las tasas de c reci­
miento se presentarán en los países en desarrollo . En el 
nuestro. pasaremos del consumo anua l actual de 14 mi­
llones de TEP a 32 millones en el año 2000. 

Cada vez se hace más importante pensar en fu entes 
nuevas y renovables que permitan satisfacer la crec ien­
te demanda de energía. Los recursos energéticos deri ­
vados del petró leo son, en efecto, finitos y por consi­
gu iente. se agotarán algún día. Hay otros en cam bi o, 
que son renovables y por co nsiguiente inagotables. 
Exist en otros, además, que por la al t ís ima densidad de 
la energía liberada se pueden considerar como inago­
tables (fu sión nuc lear) o que durarán , por lo menos, va­
rios centenares de años m ás (fis ión con reactores nu ­
clea res reprod ucto res). 

Entre las fu entes renovables se destacan la energía 
so la r. geotérmica. eó lica (o del viento) , hidráu lica . de 
la biomasa. leña y ca rbón de leña , petró leo de esquist os 
y arenas bituminosas, de los océanos, turba y , por úl­
t imo. la energía anima l. La mayoría de ellas fu eron uti ­
lizadas ya en el pasado, y algunas como la leña, son 
esenciales en los sectores rura les de los pa íses en de­
sarro l lo. Estas fuentes de energía fueron desplazadas por 
el adven imiento de los combustibles fósiles pero han 
vuelto a tomar importancia a partir de la última c ri sis 
petrolera de 1973-74, com o una alterna tiva importante 
para el fu tu ro suministro de energía de la humanidad. 

En todos los países del mundo ex iste gran interés 
por ellas y Colombia no ha sido, de ningu na manera , 
la excepción. En el país se han a lca nzado ya desa rro ­
l los de importancia en la uti li zación de energía so la r 
para el ca lentamient o de agua a nivel doméstico e 
industrial. así como para la generación de electric idad 
dentro del programa de t elecomunicaciones rurales. 
También hay excelentes posibi li dades para desarrol lar 
proyectos geotérmicos y programas de pequeñas cen ­
trales hidroeléctr icas. Sin embargo, la participac ión de 
la tecnología desarrol lada en el país en todos los pro­
yect os. es c iertamente escasa. 

La crisis de 1973 puso de manifi est o que el problema 
energéti co es un problema globa l, ya que los recursos 
energéticos no se encuentran distribuidos uniformemen­
te en los diferentes países del mundo y en cantidades 
acordes con sus necesidades. Además, se trata de un 
problema de ca ráct er permanente para la humanidad . 
El fu turo suministro de energía tendrá que fundamentarse 
en las fu entes renova bles y/ o du raderas, co mo la fi sión 
y la fusión nuclea res. 
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Dentro de las nuevas tecnologías. la util ización de 
la energía solar· ha surgido como una panacea que 
pod ría c ubrir las neces idades que dejarán los com­
bustibles fós iles. Sin embargo, hay una serie de facto res 
que limitan sus posibi li dades. Por un lado las tecno lo­
gías están en la fase de desarrollo inicia l y sus costos no 
son competitivos con los de las fu entes convenciona les. 
Hasta el año 2000 la energía solar y las demás renova ­
bl es, contribuirán con menos del 1 por c iento de las 
necesidades de la human idad. Por otro lado. la int roduc ­
c ión masiva de una nueva tecnología energética demo­
rará cerca de 50 años hasta alcanzar niveles de partici­
pa ción de importancia en el sumi nistro de energía. 

Las únicas t ecnologías disponibles en la act ua l idad 
que pueden prestar una contribución de importa ncia 
a la sat isfacción de las demandas de energía en los 
próximos cincuenta años de transición hacia las fu en­
tes renovables, son la energía nuclea r y el ca rbón. 
Este último, en particu lar, es el combustible que nos 
permitirá entra r en el siglo XXI con un ritmo de cre­
cimiento sostenido (no obstante los problemas que podría 
traer su uso intens ivo sobre el medio ambiente y el 
c li ma). 

El desarrol lo de nuevas fu entes de energía debe 
cons iderarse no como un remedio a los problemas ener­
géticos actuales, sino como una invers ión para el futuro. 
En real idad, la pregun ta fun damenta l de la política 
energéti ca debe ser la de cómo distribuir los recursos 
actua les para el beneficio de las generaciones futuras. 
La decisión acerca del sistema energético que adopta­
rá una sociedad puede llegar a ser un factor decisivo 

fotovoltaico (240W-pico) q ue su min ist ra energía 
eléctrica para il uminación y comunicaciones en la comuni ­
dad indígena del Yungui ll o (Putumayo). 

en la conformación de la estructura socia l en la que 
vivirán próximas generac iones. 

De all í que la puesta en marcha de una po lítica de 
investigación y desarrollo de nuevas fuentes de energía 
sea prioritaria para una sociedad que piensa en el 
mañana. Nuestra responsabilidad como c ientíficos e in ­
genieros consist e en perfeccionar sistemas que constitu ­
yan una opción t écn icamente disponible y políticamente 
aceptable. El futuro desarrollo de estas t ecno logías es 
una cuest ión pol ítica y económica que no le toca deci ­
dir a los c ientíficos y tecnólogos, pero a la cual sí pue­
den contribuir sign ificat ivamente. • 
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